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Aceptaré, pero solo si me besas

			[image: ]

			La idea apareció de forma espontánea, como un susurro surgido de lo más profundo de su cerebro. Desvió la mirada hacia su boca, hacia esos labios carnosos que coqueteaban y la incitaban cada vez que se separaban. ¿De qué otras hazañas serían capaces su boca y sus labios en caso necesario?

			«Para ya, Mamie. Le haces demasiado caso a Florence».

			Entornó los párpados e intentó calmar su desbocado corazón. Chauncey. Él era su futuro marido, el único hombre al que debería desear. Desear a Frank Tripp era una complicación que no podía permitirse en ese momento.

			Un dedo se coló bajo su barbilla para invitarla a volver la cabeza, de modo que abrió los ojos de golpe. Frank la observaba con detenimiento, con una mirada apasionada e intensa, mientras la presión de su dedo la mantenía inmóvil. El ambiente del carruaje se volvió muy cargado, como si una corriente eléctrica saltara de uno a otro. El corazón se le iba a salir del pecho, le latía con tanta fuerza que estaba segura de que él podía oírlo.

			—¿Tenemos trato, Mamie?

			Otra vez ese tono grave y ronco que no le había oído hasta esa noche.

			—Sí —se oyó susurrar como respuesta.

		

	
		
			Para Queen Bee y Drama Queen.

			Gracias por todas las canas.
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			Casa de Bronce

			Broadway con la calle Treinta y tres, 1891

			
Frank la vio de inmediato, como de costumbre.

			Tenía una habilidad sobrenatural para detectar a Marion Green, conocida como Mamie, en cualquier estancia, por más abarrotada que estuviera. Era una belleza, siempre arreglada a la perfección con los complementos más caros. Esa noche, llevaba el pelo castaño cobrizo adornado con peinetas de diamantes, y su vestido de noche era tan escotado que resultaba indecente.

			¡Por Dios! Ese canalillo era una preciosidad visto desde arriba.

			Sin embargo, era su sonrisa lo que le llamaba la atención. Siempre su radiante sonrisa. Iluminaba una habitación mejor que las bombillas incandescentes de Edison. Sus carnosos labios oscuros contrastaban con la piel de alabastro y los blancos dientes que brillaban a la luz de gas. En ese preciso instante, ganó y empezó a dar palmadas, con la alegría pintada en la cara. Se reía y disfrutaba más de la vida que cualquier mujer a la que hubiera conocido, resultando mucho más atrayente que una llama para una polilla.

			Al parecer, esa noche no era una excepción, a juzgar por la multitud que rodeaba a las hermanas Greene. Mamie y su hermana se habían convertido en el centro de atención esa noche en el lugar que ocupaban junto a la mesa de la ruleta.

			¡Por el amor de Dios, la ruleta!

			Mientras miraba hacia la planta baja del casino más lujoso de la ciudad, la Casa de Bronce, Frank lamentó el cariz que había tomado su noche. No era la primera vez que lo llamaban a un casino o a un garito de juego para rescatar a algún cliente. De hecho, la petición le llegaba más veces de las que le gustaría. Como abogado de muchos de los hombres más ricos e importantes de la ciudad, había hecho un sinfín de cosas para evitar que sus clientes se metieran en problemas.

			Nada ilegal. Solo… maniobras creativas.

			Su mente no trabajaba de forma lineal, no veía blancos y negros. Teniendo en cuenta cómo se había criado, había aprendido a planear y a maquinar. A esquivar y a tejer. A sobrevivir. Talentos que lo habían convertido en alguien muy rico después de sus estudios. Muy, pero que muy rico.

			Así que no le importaba que lo llamasen para solucionar un problema y ser el salvador. Sobre todo cuando le pagaban bien.

			Sin embargo, ese caso era distinto. Era el tercer rescate en cuatro meses; unos rescates que no le había confesado a su cliente.

			Los había mantenido en secreto porque involucraban a la primogénita de la familia. Una hija que, para ser sincero consigo mismo, le caía bien. No le preocupaban las tarjetas de baile, ni sus pretendientes, ni las tonterías de la alta sociedad. En cambio, Mamie decía lo que pensaba y no dejaba que nada, ni nadie, se interpusiera en su camino a la hora de conseguir su objetivo.

			La admiraba por eso. De hecho, él se comportaba de una forma muy parecida.

			Sin embargo, el interés que sentía por ella era malsano. Él no pertenecía al tipo de hombres que cortejaban a una princesa de la clase alta neoyorquina. Era más bien de los que follaban con una preciosa corista hasta el amanecer. Mamie Greene no encajaba en la vida que tanto le había costado conseguir, una que se había labrado sobre secretos enterrados. Era hora de terminar con ella.

			No volvería a rescatarla de esos establecimientos de mala reputación. Esa noche la sacaría de allí y la llevaría a casa junto a Duncan Greene, su padre, para que él se encargase de ella a partir de ese momento. Que era justo lo que debería haber hecho en las dos últimas ocasiones que se la encontró en la parte menos recomendable de la ciudad. En cambio, su sonrisa y su descaro lo sorprendieron y lo encandilaron, y la creyó cuando le prometió que nunca volvería a hacerlo.

			Todo mentiras.

			Esa imprudente no tenía ni idea de los desastres con los que coqueteaba al visitar un casino, de los peligros que acechaban en cada esquina del distrito Tenderloin. El vicio y el pecado reinaban en ese lugar, con policías corruptos que hacían la vista gorda. Podría pasarle una infinidad de calamidades al sur de la calle Treinta y cuatro.

			Sin embargo, no podía seguir haciendo eso, por más que lo apremiara el alocado deseo de vigilarla.

			—Gracias por haber llegado tan pronto.

			Frank se sobresaltó al oír una voz justo a su espalda. Se dio media vuelta y descubrió a Clayton Madden, el misterioso dueño de la Casa de Bronce. Era habitual que el hombre se escondiera entre las sombras; pocas personas lo conocían, ya que prefería pasar desapercibido en la ciudad. Madden le tendió una mano, que él se aprestó a estrechar.

			—De nada —replicó—. Gracias por avisarme de su presencia.

			Madden señaló la planta baja del casino con un gesto de la barbilla.

			—Esta vez ha venido con una de sus hermanas.

			Las mujeres no tenían permitida la entrada en la Casa de Bronce, pero Mamie se las había apañado para entrar.

			—¿Por qué has dejado que entren? —le preguntó Frank sin apartar la vista de ella.

			—Tengo mis motivos.

			—Podrían perder mucho dinero. O peor, podrían perder su posición social.

			A Madden le temblaron los labios.

			—Te aseguro que ninguna de esas cosas me preocupa. Lo que sí me preocupa es la multitud que han atraído. Si los hombres están ahí plantados mirándolas embobados, no están jugando. Ese es uno de los motivos por los que las mujeres tienen prohibida la entrada el casino.

			Frank miró de reojo a Madden.

			—Era de esperar que tuvieses una razón monetaria para querer que se fueran.

			Madden cruzó los brazos por delante del pecho. Era más o menos tan alto como él, algo más de metro ochenta, pero más corpulento. Más rudo. Una cicatriz le partía la ceja derecha, y tenía otra en la mejilla. Llevaba un impresionante traje negro con un chaleco del mismo color, su atuendo habitual.

			—Digamos que Greene y yo no estamos de acuerdo en muchas cosas. Que me aspen si sus hijas ganan un centavo en mi club.

			—Podrías negarles la entrada.

			Madden se frotó la barbilla mientras observaba a las dos mujeres.

			—Podría —repuso con deje críptico.

			Frank no se molestó en buscar más respuestas. Madden era famoso por no soltar prenda, y tampoco tenía mucha importancia. A las hermanas Greene no se les había perdido nada allí, y él agradecía muchísimo que Madden le hubiera comunicado que Mamie había aparecido en su local.

			—En fin, voy a por ellas. Greene te da las gracias.

			—Vamos, Tripp. Los dos sabemos que no le hablas a tu cliente de estas escapaditas.

			Frank apretó los dientes y pensó en negarlo. Claro que no tenía sentido mentir. Madden tenía razón.

			—Esto se acaba esta noche. Se acabaron los favores. A partir de ahora, que la cuide él.

			Madden se rio entre dientes.

			—Tú sigue diciéndotelo. Por cierto, me gustaría contratar tus servicios para una consulta. Mis abogados me están dando quebraderos de cabeza por un tema en concreto, pero me han dicho que tú podrías ayudar.

			Frank asintió con la cabeza.

			—Tengo hueco mañana si te viene bien.

			—Me viene bien. Pásate a las cuatro.

			Mamie había ganado otra ronda y abrazó a su hermana con fuerza mientras la multitud aplaudía. Frank apretó los dientes y se planteó darle una paliza a cada hombre que alentaba ese comportamiento tan escandaloso.

			En ese momento, sucedió. De hecho, si hubiera parpadeado, no se habría dado cuenta.

			Unos elegantes y hábiles dedos se colaron en el bolsillo interior de la chaqueta de uno de los espectadores y agarraron una pinza para billetes. El fajo de billetes desapareció a continuación entre los pliegues del vestido de Mamie.

			Madden silbó por lo bajo.

			—No está mal. ¿Dónde habrá aprendido una chica de la alta sociedad a sisar de esa manera?

			¡Por el amor de Dios! Frank no daba crédito. A su padre le daría una apoplejía.

			—Tengo que bajar…

			—Espera. —Madden le puso una mano en el brazo—. Traje oscuro, a su izquierda.

			Y, cómo no, tenía razón. El hombre que estaba al lado de Mamie aprovechó que le había dado la espalda para verter el contenido de un frasquito en su copa de champán. Frank sintió que se le tensaba todo el cuerpo y que se le helaba la sangre en las venas.

			—¿Qué demonios…?

			—Cabrón de mierda. Déjamelo a mí. —Madden echó a andar hacia la escalera emplazada en el extremo de la galería.

			Frank no pensaba esperar. Debía intervenir antes de que ella se bebiera ese champán. Sin pensar, pasó las piernas por encima de la barandilla y después se volvió para agarrarse al saliente con las manos. Fue bajando el cuerpo hasta quedar colgado por las puntas de los dedos. A unos dos metros y medio por debajo, estaban jugando una partida de dados con apuestas muy altas.

			Se soltó.

			Golpeó con los pies la mesa, que se tambaleó bajo su peso, pero aguantó. Se oyeron jadeos y salieron fichas volando en todas direcciones, pero hizo caso omiso de todo y no perdió de vista al hombre que estaba a la izquierda de Mamie, el que le había echado el líquido en la bebida. La furia le hacía casi imposible mirar hacia otro lado. Saltó al suelo e hizo una mueca al sentir el ramalazo de dolor en un tobillo antes de salir en tromba hacia la ruleta.

			El hombre levantó la mirada justo cuando él se abalanzaba sobre el tapete. Chocaron y cayeron al suelo con un golpe, aunque el desconocido se llevó la peor parte.

			—¿Qué querías conseguir? —rugió Frank mientras lo sacudía—. ¿Estabas esperando a que se mareara para después ofrecerte a llevarla a casa?

			—Un momento. —El hombre levantó los brazos para cubrirse—. No he hecho nada…

			Frank lo golpeó en la cara.

			—¡Mentiroso de mierda!

			De repente, unas manos lo levantaron del suelo. Frank se debatió para zafarse, para destrozar con sus propias manos a ese cabrón que iba drogando a la gente, pero quienquiera que lo estuviese sujetando era demasiado fuerte. Con el rabillo del ojo vio a Mamie y a su hermana a unos pasos, con los ojos como platos mientras lo observaban todo.

			—Se acabó, Tripp. —Quien lo sujetaba era Jack el Calvo, la mano derecha de Madden—. Madden quiere que te vayas.

			—Pero este hombre se merece…

			—Y recibirá su merecido. Madden se encargará personalmente.

			Frank se tranquilizó al punto. La justicia que Madden impartiera en privado sería cien veces peor que cualquier cosa que él pudiera hacerle allí, a plena vista. Jack el Calvo lo dejó con cuidado de pie, y Frank se pasó los dedos por el pelo e intentó recuperar el aliento. El cabrón del suelo gimió. Tenía un corte en una mejilla del que le brotaba la sangre. Resistió el impulso de darle una buena patada. En cambio, le hizo un gesto con la cabeza a Jack.

			—Dale las gracias de mi parte.

			—Lo haré. Y ahora será mejor que te lleves a estas damas de aquí…

			—No pienso irme —dijo una voz femenina, interrumpiendo la conversación. Mamie. Frank reconocería su voz ronca en cualquier parte.

			La miró con expresión elocuente.

			—Desde luego que se va, señorita Greene. Y su hermana también. Este no es un lugar seguro para ninguna de las dos.

			Mamie se acercó a él, echando chispas por esos ojos castaños.

			—Voy ganando doscientos dólares, Tripp. No me voy.

			Frank apretó los puños y recurrió a la paciencia. Esa mujer lo ponía de los nervios. ¿Acaso no era consciente del peligro del que se había librado por los pelos? Podrían haberla asaltado, violado… o algo peor.

			Jack el Calvo intervino al ver que él no era capaz.

			—El señor Madden quiere que tanto su hermana como usted se vayan de inmediato, señorita. También insiste en que no vuelvan a este establecimiento.

			Ella apretó los labios y levantó la barbilla. Frank esperaba que discutiera con el hombretón, pero lo sorprendió al decir:

			—Muy bien. Permítame recoger mis ganancias y me iré.

			—Esto…, Mamie —dijo su hermana Florence a su espalda al tiempo que señalaba la mesa. Las fichas que tenían en el espacio que ocupaban habían desaparecido. Otro cliente había aprovechado la distracción para robar lo que hubiesen ganado las muchachas.

			—¿Dónde están nuestras ganancias? —Mamie regresó a grandes zancadas a la mesa y empezó a buscar, como si las fichas hubieran cambiado de posición sin más—. Estaban justo aquí.

			Florence se encogió de hombros.

			Jack el Calvo levantó al hombre herido y le dio un empujón para dejarlo en manos de dos empleados de Madden, que enseguida se hicieron cargo de su presa y desaparecieron.

			—Y ahora —dijo Jack, dirigiéndose a Frank y a las hermanas Greene—, fuera los tres. Vámonos.

			—Pero nos han robado —protestó Mamie—. Nos han robado nuestras ganancias. Había acumulado más de doscientos dólares.

			—Con todo el respeto, señorita, no podemos pagarle sin las fichas. De lo contrario, todos los hombres presentes asegurarían que han dejado las fichas en alguna parte. Olvídese del dinero y diríjase a la salida. De inmediato.

			Nadie ganaba una discusión con Jack el Calvo, o al menos nadie había vivido para contarlo. Sin embargo, Frank sabía, a juzgar por el ángulo de la barbilla de Mamie, que ella estaba decidida a intentarlo. De modo que decidió intervenir, tal cual había sido su intención esa noche al acudir al casino.

			Echó a andar, tomó a Mamie del codo y empezó a tirar de ella hacia la salida.

			—Acompáñeme.

			Ella intentó zafarse, pero la sujetó con fuerza.

			—Suélteme ahora mismo, Tripp.

			Una mano grande se posó en el hombro de Frank y lo sacudió con brusquedad desde atrás.

			—Nada de manosear a las damas. Órdenes de Madden.

			Frank resistió el impulso de zafarse. Lo último que haría en la vida sería hacerle daño a Mamie.

			—No la estoy manoseando. —Levantó las manos para demostrar su inocencia mientras continuaban su camino—. Solo quería ayudarla a llegar a la puerta.

			Mamie resopló con irritación y se adelantó, contoneando las caderas por debajo de las faldas de seda y agitando los pechos. Frank intentó no clavar la vista en la curva de sus hombros, en la línea de su espalda, ni en la redondez de su trasero.

			Lo intentó, pero no lo consiguió.

			Esa muchacha era un peligro en toda regla.

			Mamie maldijo su espantosa suerte.

			En primer lugar, Florence y ella habían estado a punto de no poder salir de casa esa noche. Su padre las descubrió escabulléndose por el pasillo, y ella se obligó a mentirle y a decirle que iban a la ópera. Detestaba mentirle a su padre. Su decepción sería insoportable si descubría la verdad.

			Después, una vez en la Casa de Bronce, un desconocido se plantó a su lado en la mesa de la ruleta, y se pasó horas sintiendo su aliento en el cuello. Y, por último, sus doscientos dólares habían volado.

			Lo peor de todo era que Frank Tripp había aparecido. Otra vez.

			Se le puso la carne de gallina al percibir su presencia. Sentía su mirada clavada entre los omóplatos, pero se desentendió de él mientras bajaban los escalones de entrada para salir a la fresca noche neoyorquina. Lo odiaba, era un hombre tan pulido y elegante que dejaba en ridículo la puerta de bronce que tenían a la espalda. Sí, era guapísimo y encantador, pero blandía esas cualidades como armas, coqueteando con descaro con todas las mujeres con las que se cruzaba y ganándose los favores de los hombres. Siempre conseguía lo que quería, y todo el mundo se apresuraba a seguir sus órdenes en cuanto salían de su boca.

			Era escurridizo. Esquivo. Desconcertante.

			Y lo más irritante de todo: era el único hombre a quien no conseguía descifrar.

			Tenía un don con los hombres, siempre lo había tenido. Resultaba fácil hablar con ellos, e incluso más fácil manipularlos si se sabía lo que se estaba haciendo. Por desgracia, la mayoría de las jóvenes de su edad no tenía ni idea.

			En general, a las muchachas de la alta sociedad se les enseñaban confusas lecciones sobre el sexo opuesto:

			«Sé amable, pero no demasiado o él creerá que estás desesperada».

			«Sonríe, pero no demasiado o creerá que eres tonta».

			«Préstale atención, pero no demasiada o creerá que eres ligera de cascos».

			«Muéstrate firme, pero nunca discutas con él o creerá que eres una arpía».

			Pamplinas todo, en su opinión.

			Los hombres eran simples. Les gustaban los puros, los caballos y los pechos, aunque no por ese orden. En fin, les gustaban las mujeres que les prestaban atención y les hacían preguntas. Les gustaba sentirse importantes.

			Por ejemplo, el que estaba a punto de ser su prometido, Chauncey Livingston. Se conocían desde siempre, y no podía ser más transparente aunque fuera el cristal de una ventana. Chauncey tenía la misma rutina todos los días. Comía lo mismo, iba siempre a los mismos sitios. No había el menor misterio, y ser su esposa conllevaría la misma predictibilidad.

			Frank Tripp, en cambio, desafiaba todas sus reglas. Era todo un enigma. Después de investigar un poco, averiguó que no tenía una rutina. Era miembro de todos los clubes y asistía a ellos de forma aleatoria. Apenas fumaba o jugaba. Iba de fiesta sin importar en qué zona de la ciudad se celebrara. Además, la interrumpía casi siempre que ella abría la boca y ni una sola vez le había mirado el escote.

			Un escote que, según le habían dicho, era bastante impresionante.

			Florence se inclinó hacia ella mientras se acercaban a la calle.

			—Tu caballero andante no parece muy complacido.

			Mamie resopló, un gesto muy poco adecuado para una dama.

			—De caballero tiene poco. Es más un dragón que escupe fuego.

			—Pues mejor dejo que te chamusques tú mientras yo busco un carruaje de alquiler.

			—Cobarde.

			Florence soltó una risita y continuó calle abajo, moviendo la cabeza de un lado a otro en busca de un carruaje. En cuestión de segundos, Tripp se colocó a su lado y vio que esa cara tan increíble había torcido el gesto. Hizo caso omiso de las mariposas que sentía en el estómago y saltó al ataque.

			—¿Era necesario que nos arruinase la noche?

			Él entrecerró los ojos al punto.

			—¿Se refiere a si era necesario que la salvara de una agresión o de una violación? Un hombre le echó algún tipo de sustancia en la bebida, seguramente una droga para incapacitarla. De nada, por cierto.

			—¿Se refiere al hombre que tenía a la izquierda y que se sacó un frasquito del bolsillo interior de la chaqueta? —Tuvo el placer de ver que Frank se quedaba boquiabierto por la sorpresa—. Sí, Tripp. Lo vi. No tenía pensado volver a tocar la copa de champán e iba a cambiar de mesa para escapar de él. Pero sí, gracias por salvarme.

			Un carruaje de alquiler se acercó a la acera, de modo que Mamie se levantó las faldas e hizo ademán de rodear a Frank.

			—Un momento —dijo él al tiempo que estiraba un brazo para bloquearle el paso—. No va a subirse a un carruaje de alquiler. Yo las llevaré a casa.

			—No es necesario. Florence y yo somos más que capaces de…

			—Esto no es negociable, Mamie. Suba a mi carruaje. —Señaló el reluciente vehículo negro que esperaba un poco más arriba en la misma manzana.

			—¿Por qué?

			Él ladeó la cabeza.

			—Para que pueda llevarlas a usted y a su hermana a casa. ¿No me está prestando atención?

			¡Por Dios! Ese hombre era insufrible. Emplear la fría lógica era la única manera de enfrentarse a él.

			—Es la tercera vez que me ha sacado de la Casa de Bronce, ¿es correcto?

			—Correcto.

			—¿Y en alguna de las dos ocasiones anteriores me acompañó a mi puerta?

			Vio que le temblaba la comisura de los labios.

			—Pues no.

			—Es más, ¿acaso no me llamó «niña mimada y aburrida» durante nuestro último encuentro?

			Él no se molestó en ocultar su diversión mientras cruzaba los brazos por delante del pecho.

			—Sí, señoría, lo hice. ¿Quiere llegar a alguna parte?

			—No le importo en absoluto y el sentimiento es mutuo, desde luego…

			—Eso no es verdad. ¿Habría renunciado a mis planes para la noche y habría venido hasta aquí por alguien que no me importase?

			—Sí, si creía que iba a perder un cliente.

			Vio que aparecía un tic nervioso en su mentón mientras la miraba con el ceño fruncido.

			—Si cree que lo hago por su padre, entonces ¿por qué no lo he puesto al día de todas sus escapadas?

			La verdad, ella también se lo preguntaba.

			—Supongo que forma parte de algún elaborado plan que haya ideado. Nunca hace nada sin beneficio propio, o eso me han dicho.

			—Y lo dice la mujer que le ha sisado un fajo de billetes a un hombre en mitad de la multitud.

			En ese momento, fue ella quien se quedó boquiabierta. ¿La había visto robar el dinero?

			—Sí, Mamie, lo he visto —dijo él en respuesta a su silenciosa pregunta—. Y aunque tengo la intención de averiguar exactamente por qué está robando a ricachones en los casinos, preferiría hacerlo en la comodidad de mi carruaje. Vamos.

			Ansiaba decirle que no les robaba. Al menos, no como él creía. Más bien redistribuía la riqueza. Esos ricachones de la zona alta de la ciudad tenían más dinero que sentido común, mientras que los habitantes de los barrios bajos se morían de hambre y vivían en cuchitriles. Jóvenes de ambos sexos que vendían sus cuerpos por unas monedas. Cerilleras con la mandíbula brillante y necrosada. Bebés cubiertos de mugre y suciedad. Hombres furiosos y violentos por la falta de oportunidades.

			Nunca se quedaba lo que robaba. Le entregaba el dinero a alguna obra benéfica o directamente a alguna familia que viviera hacinada en un piso de alquiler insalubre. Había demasiadas familias necesitadas en la ciudad, y las obras benéficas a menudo se preocupaban más de la mesura y de la conversión religiosa que de proporcionar ayuda. Ella prefería no sufrir las restricciones impuestas por la fe, razón por la que se desplazaba a los barrios del sur de la ciudad varias veces al mes.

			Claro que no pensaba decirle nada de eso a Tripp. Solo su hermana estaba al tanto, y pensaba asegurarse de que siguiera así.

			Alzó la barbilla y miró a Tripp por encima de la nariz.

			—A menos que esté dispuesto a secuestrarme, y también a mi hermana, no pienso subirme. Ahora, gracias por arruinarme la…

			Antes de que pudiera parpadear siquiera, Tripp se inclinó y la levantó en volandas, con esos brazos fuertes e inmisericordes a su alrededor. Mamie soltó un chillido y empezó a retorcerse.

			—¡Tripp, por el amor de Dios, suélteme!

			El puñetero no le hizo el menor caso y echó a andar hacia su carruaje. Otro hombre caminaba hacia ellos, mirando con curiosidad la escena: un hombre alto que llevaba en brazos a una mujer bien vestida por la calle Treinta y tres.

			—¡Socorro! —exclamó, dirigiéndose al desconocido—. Me está secuestrando.

			El hombre miró con preocupación a Tripp. Sin embargo, él ni se inmutó al decir:

			—Me temo que mi esposa ha bebido más champán de la cuenta. Voy a llevarlas a ella y a su hermana a casa. Vamos, cuñada. —Dijo eso último por encima del hombro, y Mamie se quedó espantada al ver a una sonriente Florence que apretaba el paso para alcanzarlos.

			El desconocido prosiguió su camino, sin intervenir.

			—Está mintiendo —le dijo Mamie a su espalda—. Es un mentiroso compulsivo. Cada palabra que sale de su boca es un embuste.

			—¿Qué le parece esto como verdad? Es usted peor que un dolor de muelas —masculló Tripp.

			—Yo podría decir lo mismo de usted…, y suélteme. Soy capaz de andar. Le prometo que lo acompañaré.

			—Perdóneme si no la creo.

			Se tensó y le puso una mano en un hombro antes de hacer fuerza. ¡Por Dios, qué duro era!

			—No he roto una promesa en la vida.

			Él emitió un sonido muy desagradable.

			—¿De verdad? Prometió no volver a jugar la última vez que la pillé. También prometió no visitar casinos, salones, salas de baile, burdeles, fumaderos de opio ni ningún otro establecimiento de mala reputación. Y, sin embargo, aquí está.

			En fin, sí. Le había prometido todo eso…, pero solo porque no pensaba que la atrapase. Sorbió por la nariz.

			—Tenía los dedos cruzados cuando hice esas promesas.

			—Nada más que añadir.

			—En ese caso, ya somos dos. Nunca creo una sola palabra de lo que usted dice.

			«Te odia. Cree que eres una muchacha mimada de la alta sociedad que va de un lado a otro con el único propósito de causar problemas», se dijo.

			Muy bien. Mejor que todo el mundo lo creyera. De lo contrario, jamás podría ayudar a los necesitados, a esos que tenían la desgracia de nacer en la zona fea de la ciudad.

			Así que tal vez Frank y ella tenían más en común de lo que había creído en un principio. Los dos eran mentirosos.

			Darse cuenta de eso no la inquietó tanto como debería.

			Él se hizo a un lado para que Florence subiera en primer lugar.

			—Traidora —le masculló a su hermana, pero solo oyó una carcajada en respuesta mientras desaparecía en el interior.

			A continuación, Tripp la dejó en el suelo.

			—Después de usted —dijo al tiempo que hacía una floritura con el brazo.

			«No voy a hablar con él. No le debo lo más mínimo».

			Con ese decidido pensamiento, subió los escalones y entró en el carruaje de Tripp.
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Su resolución duró apenas unos segundos.

			En cuanto las ruedas echaron a andar, Frank la miró con el ceño fruncido.

			—¿Acaso desea morir? ¿Por qué tiene tantas ganas de buscarse problemas?

			Florence se rio por lo bajo, pero Mamie no apartó la mirada de él.

			—No tengo por qué darle explicaciones.

			—Se equivoca. A menos que quiera que su padre se entere al detalle de lo que está haciendo, dígame por qué roba dinero en los casinos.

			—¿Amenazas? Por favor, Tripp, tenía mejor opinión de usted.

			Él se inclinó hacia delante, con semblante adusto y un brillo intenso en los ojos, que parecían relucir en la penumbra.

			—Cuando se trata de conseguir lo que quiero, Mamie, soy capaz de recurrir a cualquier cosa.

			Tal vez fueran las palabras en sí o la ronca promesa de su voz, pero la emoción le provocó un estremecimiento que la recorrió por entero. ¿Estaba coqueteando con ella? No, menuda ridiculez. Ese hombre la odiaba.

			—Pues dígaselo a mi padre. Vaya a contarle todas mis aventuras. —Se inclinó hacia él—. Si lo hace, le informaré de las otras ocasiones en las que me sacó de ese casino; ocasiones de las que usted no lo informó.

			Él comenzó a tamborilear con los dedos sobre las rodillas, con la mirada fija en los edificios del exterior mientras el silencio se alargaba. Florence le dio un codazo y le guiñó un ojo en señal de aprobación. Mamie intentó no sonreír. Era evidente que Tripp creía que podía ganarles la mano a las hermanas Greene, pero se habían enfrentado a enemigos más duros de roer.

			Mamie, que tenía veintitrés años, era la primogénita y la más respetable de las Greene. Era su deber casarse bien y dejarse ver entre la alta sociedad, un papel que nunca había puesto en duda, dado que se lo asignaron antes de que pudiera andar siquiera. Su camino en la vida ya estaba decidido, y su matrimonio se concertó por el acuerdo entre las familias Greene y Livingston cuando Chauncey y ella eran bebés. Aunque convertirse en la señora de Chauncey Livingston no era su futuro ideal, Mamie había accedido con la condición de que sus hermanas pudieran elegir sus propios caminos; algo de lo que ellas no sabían nada.

			Florence tenía dos años menos que ella y era una fuente constante de irritación para sus padres. No mostraba el menor interés por amoldarse a las normas de la alta sociedad, decía lo que pensaba, se escapaba de casa casi todas las noches y escondía un montón de libros picantes debajo de la cama. Hasta la fecha, había rechazado cuatro proposiciones de matrimonio.

			Su hermana menor, Justine, era dos años más pequeña que Florence. Sería presentada en sociedad la primavera siguiente, aunque todavía discutía con su madre por semejante «desperdicio de tiempo y de dinero». Era una sufragista radical y una buena samaritana en el fondo, así que preferiría salir a protestar a la calle o recaudar fondos para obras benéficas antes que hacer visitas por la tarde a «esas viejas de mente cerrada».

			Aunque todas eran distintas, las tres hermanas Greene eran una piña. Mamie haría cualquier cosa por sus hermanas, y ellas a su vez lo harían por ella.

			—Tal vez se lo diga a su prometido —repuso Tripp, reclamando su atención.

			¿Le importaría a Chauncey? En ese momento, aún llevaban vidas separadas, un último atisbo de libertad antes de que les colocaran los grilletes del matrimonio.

			—Adelante, dudo mucho que lo crea.

			—Mamie. —Tripp se pasó una mano por ese pelo perfecto—. Debe de saber que robar está mal. Si la pillan, la arrestarán. Su familia se sentirá humillada.

			—No, porque si me pillan, lo mandaré llamar a usted. Cuando llegue, obrará su magia de abogado. —Agitó las manos en el aire como el ilusionista al que había visto actuar el año anterior—. Me soltarán en un abrir y cerrar de ojos.

			—¿Cómo está tan segura de que acudiré en su ayuda?

			—Porque mi padre se llevaría una tremenda decepción si su primogénita llamara a su abogado y dicho abogado no contestara al mensaje.

			Tripp sacudió la cabeza y torció el gesto con una mueca casi de disgusto.

			—No soy su abogado, Mamie. Le debo lealtad a su padre, no a usted.

			—En ese caso, ¿por qué me sigue por toda la ciudad insistiendo en que no vuelva a estos elegantes establecimientos?

			Él levantó las manos.

			—Y vuelta la burra al trigo.

			—¡Ja! ¿Qué se siente al estar al otro lado?

			—Tal vez rechace a su padre como cliente y le pase el contacto de otro abogado. Tal vez me lave las manos de los Greene de una vez por todas.

			Eso sí la sorprendió. ¿Lo haría de verdad? Seguramente su padre le pagaba a Tripp una buena suma, pero también lo hacían muchos otros ricachones, empresarios y cabecillas del crimen organizado de la ciudad. El dinero no le haría falta, desde luego.

			—¡Ah! Mi palomita rebelde, ya veo que no se le había ocurrido esa posibilidad —dijo con un tonillo de superioridad que hizo que Mamie se clavara las uñas en las palmas de las manos.

			—No soy nada suyo… Y creo que va de farol.

			Él se encogió de hombros.

			—Preciosa, creo que tiene delante al mejor farolero de toda Nueva York, tal vez de todo el estado. De hecho, hay quien dice que lo he convertido en un arte. Pero rara vez voy de farol con mis clientes. Mi sinceridad con ellos suele ser brutal cuando me pagan para aconsejarlos.

			—Sin embargo, no es usted mi abogado, tal como ha repetido hasta la saciedad.

			Vio que aparecía un tic nervioso en su mentón. Excelente. Si creía que iba a poder ganar una discusión dialéctica con un Greene, se equivocaba.

			—Así no vamos a aclarar por qué actúa de carterista.

			—Déjelo, señor Tripp —terció Florence, que por fin se sumó a la conversación—. Mamie siempre ha hecho lo que ha querido. Nadie es capaz de convencerla de que deje de hacer algo.

			Pensó en darle un codazo a su hermana, pero no podía echarle en cara que dijese la verdad. Además, era mejor que Tripp se enterara de su testarudez en ese momento.

			—Y supongo que usted es consciente —le dijo Tripp a Florence— de lo que está haciendo su hermana, de los peligros que corre, ¿verdad? Eso la convierte en cómplice.

			La velada amenaza que transmitían esas palabras no le hizo ni pizca de gracia a Mamie.

			—Aquí no se juzga a nadie, Tripp… —le recordó.

			—Todavía no, al menos —susurró el abogado.

			—Y se preocupa por nada. Soy muy buena en lo que hago.

			Él resopló, ¡resopló!, y replicó:

			—Madden y yo vimos su torpe maniobra desde la galería. No podría haber sido más evidente.

			—¡Torpe! Es…

			—Un momento, ¿conoce al señor Madden? —preguntó Florence, que se inclinó hacia delante con los ojos desorbitados—. ¿Cómo es?

			Mamie se calló al tiempo que su rabia se transformaba en desconcierto por un segundo. ¿Por qué se interesaba su hermana por el infame dueño del casino?

			—Apenas lo conozco —contestó Frank—, pero no es un hombre con el que se pueda jugar; razón por la que ninguna de las dos debe regresar a la Casa de Bronce.

			La orden era innecesaria. A Mamie no le permitirían entrar en el casino en la vida, no después del chasco de esa noche.

			—¿Me estaba espiando desde la galería?

			—No la estaba espiando. Solo las estuve observando mientras Madden y yo charlábamos unos minutos. Después me di cuenta de que el hombre le echaba sabrá Dios qué en la bebida para drogarla mientras usted desplumaba a los clientes.

			¿Alguna vez dejaría de darle la tabarra con eso?

			—¿Cómo se llega a la galería? —preguntó Florence con voz muy inocente, pero Mamie la conocía demasiado bien.

			—Florence —le advirtió—, deberíamos hablar de esto más tarde.

			—¡Ah! Eres un muermo. —Florence volvió la cara hacia la ventanilla y clavó la mirada en los edificios que iban dejando atrás.

			—¿Lo ve? —Frank señaló a Florence—. Está corrompiendo a su pobre hermana.

			Mamie contuvo una carcajada por la idea. Florence no necesitaba que la corrompiesen. De hecho, ella era quien había corrompido a las otras dos hermanas Green.

			—¿Por qué siempre presupone lo peor de mí? Lo cierto es que apenas me conoce.

			—Digamos que es intuición guiada por la experiencia. ¿Tengo su promesa de que dejará atrás las escapadas y de que también dejará de robar a los demás?

			Por una vez, Mamie le habló con absoluta franqueza.

			—Desde luego que no.

			—¡Maldita sea, Mamie!

			—Casi hemos llegado —anunció Florence, al tiempo que señalaba con la mano.

			La mansión de los Greene se alzaba al final de la calle. Mamie se llevó una ligera decepción. No se había divertido tanto una noche desde hacía mucho tiempo.

			Sin embargo, toda esa diversión podría acabar en desastre si Tripp le informaba a su padre de lo sucedido.

			Entrelazó las manos y mantuvo los hombros relajados al mirarlo.

			—¿Qué piensa hacer?

			Él la miró fijamente, con sus pensamientos ocultos tras un semblante impasible. Era incapaz de adivinar siquiera sus intenciones. El corazón le latía bajo el corsé, acelerado por el temor de que sus esfuerzos para ayudar a los demás acabaran en nada por culpa de ese hombre tan irritante. Tal vez debería confesárselo todo, apelar a su sentido de la justicia en vez de enfrentarse a él.

			Sin embargo, en lo tocante a Frank Tripp, parecía incapaz de contenerse. Sacaba lo peor de sí misma.

			«Es porque te resulta atractivo. E intrigante. E inteligente. Y…».

			¡Ay, por el amor de Dios! Debería dejar de pensar en eso de inmediato. Se le acaloró la piel y volvió la cara, incapaz de sostenerle la mirada.

			Era el abogado de su padre y una espina en su costado. Nada más.

			Un puño golpeó el techo y Tripp le dijo a su cochero:

			—Llévanos a la entrada de servicio.

			Lo miró de reojo y se dio cuenta de que él seguía observándola. Tripp lucía una sonrisa satisfecha en los labios.

			—Vivirá para robar otro día, señorita Greene. Sin embargo, conseguiré que me dé las respuestas que quiero mañana por la noche. ¿Digamos que en Sherry’s a las diez en punto?

			Ella parpadeó.

			—¿Me está chantajeando para que cene con usted?

			—Sí, eso parece.

			—Eso es caer muy bajo incluso para usted, Tripp. No lo haré.

			—Desde luego que lo hará. —Desvió la mirada hacia su boca antes de clavarla de nuevo en sus ojos—. Siempre consigo lo que quiero, Mamie. Que no se le olvide.

			Sin duda alguna, pretendía que sus palabras fuesen una amenaza. Sin embargo, en vez de miedo, Mamie sintió que la calidez se apoderaba de su estómago mientras se colaba poco después por la entrada de servicio.

			La Casa de Bronce parecía muy distinta a la luz del día. Con la luz vespertina entrando por las claraboyas, no se podían pasar por alto los caros muebles de cerezo, los toques dorados y las alfombras exóticas. Frank había visto salones de la zona norte de la Quinta Avenida más desarrapados.

			Siguió a Jack el Calvo por el casino y dejaron atrás las ruletas silenciosas. Esas mesas solo consiguieron recordarle a Mamie. ¡Por Dios, menuda mujer! Borrarla de su mente ese día había sido casi imposible. Por suerte, algunas peticiones urgentes de varios clientes lo habían distraído…, hasta ese momento. ¿Qué llevaba a una mujer despampanante de una familia rica e importante a convertirse en carterista? ¿Lo hacía por la emoción? ¿Y dónde habría aprendido semejante habilidad? Que él supiera, no se impartían clases de robo para damas de la alta sociedad.

			A lo largo de los años, había representado a todo tipo de clientes en todo tipo de aprietos. En ese momento, se concentraba en clientes de la alta sociedad, lo que quería decidir que se encargaba en su gran mayoría de asuntos personales delicados y de casos económicos. Pero había defendido de asesinato, de robo, de secuestro y de cualquier cosa que estuviera entre esos extremos. Incluso había defendido a una mujer a la que habían demandado porque, supuestamente, su gato mantenía despierto a todo el vecindario por las noches. Lo había visto todo en sus ocho años como abogado en la ciudad de Nueva York.

			Al menos, eso creía.

			Una mujer de la procedencia y la alcurnia de Mamie, ¿una ladrona? No tenía sentido. Duncan Greene era un hombre generoso, algo de lo que él había sido testigo una y otra vez. Si Mamie necesitaba dinero, ¿por qué no pedírselo a su padre?

			«Porque el dinero debe mantenerse oculto», se contestó.

			Así que, ¿sería adicta al opio? ¿La estaría utilizando algún amante? ¿Se trataría de algún chantaje? Se juró obtener una respuesta esa noche durante la cena; una cita que esperaba con tanta expectación que rayaba lo ridículo.

			La verdad, dicha emoción tenía más que ver con la mujer en sí misma que con obtener información sobre sus actividades delictivas. Lo desafiaba de un modo que lo enfurecía y lo intrigaba a la par. En un mundo de diamantes rutilantes, Mamie era un fiero rubí, una llama que brillaba con más fuerza que cualquier otra a su alrededor.

			También era del todo inalcanzable. Estaba casi comprometida con el vástago de los Livingston y pertenecía a un exquisito círculo social que incluía a muy pocos y excluía a la mayoría. Su futuro no estaba con un abogado nacido en la zona fea de la ciudad. Se había esforzado mucho por ocultar que sus orígenes estaban en Five Points, en crear una historia aceptable para sus elegantes clientes. Una mujer como Mamie, que desde luego nunca hacía lo que le decían, podría derribar todo lo que había construido.

			Aun así, y pese al recordatorio, la llevaría a cenar. Tal vez era el niño que llevaba dentro, el que había crecido rodeado de suciedad y violencia, el que había ansiado escapar a la zona alta de Manhattan, quien quería sentarse en el mejor restaurante de la ciudad con la debutante más deseada y que todo el mundo se diera cuenta.

			O tal vez era el hombre que llevaba fantaseando con ella casi tres meses.

			Jack el Calvo se detuvo delante de una recargada puerta de madera. Se habían internado en el edificio y habían dejado muy atrás las estancias del casino. Jack hizo girar el pomo y abrió la puerta, tras lo cual le hizo un gesto para que entrara.

			Clayton Madden se sentaba a una enorme mesa de madera de nogal, con la cabeza inclinada mientras escribía con una pluma.

			—Siéntate, Tripp.

			Frank obedeció mientras Jack retrocedía en silencio y cerraba la puerta. Madden soltó la pluma y alzó la mirada.

			—Gracias por venir. Espero no hacerte perder mucho tiempo.

			—No pasa nada. Me encanta prestar consejo cuando me lo piden.

			—Iré al grano: tu reputación te pinta de solucionador de problemas. Tengo un problema que necesita una solución.

			—¿De qué se trata?

			Madden apoyó los codos en la mesa y unió las manos por las puntas de los dedos.

			—Deseo construir otro casino, un poco más al norte, en el East Side. He encontrado el lugar perfecto y he comprado los terrenos necesarios, salvo una parcela. La dueña se niega a vender. Algún buen samaritano la ha convencido para que se aferre a la propiedad. —Pronunció las palabras con mucho desdén, y Frank contuvo una sonrisa—. Necesito esa parcela —siguió—. Está justo en mitad de la dichosa manzana.

			Frank levantó un hombro.

			—Pues hazle una oferta mejor.

			—Mi oferta sobrepasaba el valor de mercado. Me niego a subirla. —Se inclinó hacia delante—. Quiero llevarla a juicio.

			—¿Y denunciarla por…?

			—Esperaba que tú lo sugirieras.

			Frank sacudió la cabeza. No podía inventarse las leyes.

			—Si es la propietaria de la casa y no ha violado las normativas urbanísticas, no tienes caso.

			—¿Y si la amenazo con emprender acciones legales, por más ridículas que sean, para hacerle perder tiempo y dinero? Por no mencionar, causarle vergüenza. Tendría que defenderse, aunque fuera una demanda sin fundamento.

			¡Ah! Con razón los abogados de Madden ponían reparos.

			—En teoría, sí. Sin embargo, lo que le cueste a ella también te costará a ti. ¿Por qué no empezar la construcción a ambos lados? Es de suponer que no soportará el caos y el ruido y que se mudará.

			La expresión de Madden pasó a ser esperanzada y maliciosa.

			—¿Construir alrededor de su casa?

			—Claro. Encarga los planos, consigue los permisos. Luego empieza con la demolición. Te aseguro que se mudará antes de que hayas rebajado siquiera el terreno para el casino.

			—Me gusta. Habré ganado incluso al molestarla. —Lo señaló con un dedo—. Me gusta cómo piensas, Tripp.

			—Gracias. Por cierto, conozco a una gran arquitecta. Es la mejor.

			—¿Arquitecta?

			—La señora de Phillip Mansfield. Responsable del nuevo hotel Mansfield.

			Madden abrió la caja esmaltada que había en su mesa y sacó dos puros.

			—¡Ah! He oído hablar de ella. Me gustan las mujeres que hacen tambalear las cosas. Hablando de mujeres, ¿cómo se tomó Greene las noticias anoche?

			Frank se limitó a apretar los labios.

			Madden esbozó una sonrisilla mientras cortaba los puros.

			—No se lo contaste. La sorpresa me ha dejado mudo —dijo, aunque su voz indicaba lo contrario.

			Mientras Madden encendía un puro, Frank intentó defenderse.

			—Solo he pospuesto la conversación. La señorita Greene y yo vamos a cenar esta noche, momento en el que averiguaré a qué vienen estas salidas.

			—¿Supones que hay un motivo detrás? —Madden le ofreció el puro sin encender—. A estas muchachitas aburridas de la alta sociedad les encanta venir a los barrios bajos. Ver cómo vive la otra mitad de la ciudad.

			—Tú no estás precisamente en los barrios bajos —replicó él mientras se guardaba el puro para más adelante—. Si quisieran hacer eso, irían hasta Bowery. —Él había crecido no muy lejos de allí, donde había conocido de primera mano la miseria de esa zona. Los recuerdos seguían atormentándolo y eran el motivo que lo impulsaba a hacer cualquier cosa con tal de no regresar.

			Madden soltó una gran voluta de humo blanco.

			—La hermana es una experta en la ruleta. También con los dados. Según conté, llevaba ganados doscientos treinta dólares.

			Un gran halago en boca del dueño del casino.

			—Así que la historia de las fichas robadas era verdad.

			Madden se encogió de hombros.

			—No vi las fichas desaparecer.

			Menudo mentiroso. Ese hombre estaba al tanto de todo lo que sucedía en su club.

			—¿Dónde habrá aprendido Florence Greene a jugar así?

			—No sabría decirte. Parece que las dos hermanas Greene tienen secretos.

			—¿Hay alguna posibilidad de que me cuentes a qué se debe la enemistad que tienes con su padre?

			Madden le dio una calada al puro antes de darle unos golpecitos sobre el cenicero.

			—Teniendo en cuenta que lo representas, creo que será mejor reservarme los motivos.

			—Me parece justo. No necesito que me acusen de conflicto de intereses. —Comprobó la hora en su reloj de bolsillo y se levantó. Lo esperaba otro cliente, en esa ocasión en la zona baja de la ciudad, antes de volver a casa y bañarse para su cita con Mamie. Desterró la emoción que lo asaltó al pensar en verla y dijo—: Tengo otra reunión, a menos que haya algo más.

			Madden se puso en pie.

			—No, has sido de gran ayuda. —Abrió un cajón y sacó un buen fajo de billetes que le ofreció—. Gracias por tu tiempo.

			Frank agitó una mano para rechazar el dinero.

			—Te mandaré la factura…

			—Tonterías. Detesto estar en deuda con alguien, aunque sea por poco tiempo. Acéptalo, y si no es suficiente, ve a ver a Jack para que te dé más.

			Frank aceptó el pago. Había trabajado con suficientes hombres de la clase de Madden como para saber que discutir era inútil. Rechazar su generosidad solo los enfurecía, una complicación que no le hacía falta en ese momento.

			—Gracias. Buena suerte con el proyecto.

			—No necesito suerte. —Madden se llevó el puro a los labios y lo sostuvo entre los dientes—. Soy el dueño de un casino. Yo soy la puñetera suerte.

			Se suponía que las mujeres no jugaban al billar. En fin, no había ley que se lo prohibiera, pero como si la hubiese. Las salas de billar en casi todas las mansiones estaban bien lejos de las zonas comunes usadas por las mujeres. El objetivo era, al segregar esos ambientes masculinos, proteger a las damas del olor del tabaco y del lenguaje soez y permitirles a los hombres el uso de un lugar lejos de la familia, donde podrían beber y fraternizar con otros hombres.

			Sin embargo, en casa de los Greene, las tres hermanas pasaban más tiempo en la sala de billar de estilo morisco que en cualquier otra estancia. Su padre nunca jugaba, y ellas se habían adueñado del lugar.

			Esa tarde, Mamie no acompañó a su madre a hacer las rondas de visitas para jugar un torneo de billar al quince con sus hermanas. Las reglas eran sencillas: quien primero llegase a los sesenta y un puntos ganaba la partida, y quien ganara tres partidas se llevaba la porra de setenta y cinco dólares. En ese momento, estaban enfrascadas en la segunda partida, y Justine iba en cabeza con mucha diferencia. La benjamina de las Greene, de no ser por su amor a las obras de caridad y por haber nacido del sexo equivocado, podría disfrutar de una estupenda carrera como jugadora profesional de billar.

			Sin embargo, Mamie todavía no se había rendido. Estaba decidida a ganar la porra y a repartir el dinero entre las numerosas familias pobres que conocía en la zona sur de la ciudad.

			Florence observó la mesa y se pensó su jugada.

			—¿Meto la nueve o intento la carambola de la diez? —Justine abrió la boca, pero Florence la miró con cara de pocos amigos—. No contestes. Solo estoy pensando en voz alta.

			Justine levantó las manos y permaneció callada. Florence se preparó e intentó embocar la diez con carambola, pero falló.

			—¡Demonios! —masculló.

			Justine se bajó del taburete y se acercó a la mesa.

			—Serías incapaz de hacer una carambola ni aunque te fuera la vida en ello. Nunca mides bien la distancia.

			—Por favor, deja de dar consejos. —Florence se dejó caer en una silla—. Las sabelotodos nunca caen bien.

			—Ni las malas perdedoras —terció Mamie antes de meterse lo que quedaba de un macaroon de almendra en la boca.

			Florence estiró el brazo para agarrar el último macaroon de la bandeja.

			—¿Por qué me has dejado que apueste mis últimos veinticinco dólares? Los estaba guardando para una cosa.

			—¿Para otra escapada a un casino?

			—¡Ah! Por cierto… —Justine apuntó e hizo su jugada, haciendo que la bola saliera disparada por el tapete verde—. ¿Qué tal la escapada de anoche?

			Mamie no contestó, ya que no sabía por dónde empezar, y Florence aprovechó la oportunidad para decir:

			—Ganamos doscientos dólares, se montó una pelea, alguien intentó drogar a Mamie echándole algo en la bebida y nos robaron las fichas.

			Justine metió otra bola.

			—¡Por Dios! Me alegro de que no sufrierais daño. ¿A qué vino la pelea?

			—Frank Tripp saltó desde el techo para atacar al hombre que había intentado drogar a Mamie.

			—¿Frank Tripp? —Otra bola cayó en su tronera—. ¿El abogado de papá?

			—El mismo. Se llevó a Mamie en volandas a su carruaje y…

			—Ya basta, Florence. Justine no tiene por qué enterarse de todos los detalles.

			La aludida se colocó al otro lado de la mesa de billar.

			—Sí, Justine tiene que enterarse, ya lo creo. ¿Por qué diantres te llevó en volandas?

			—Insistió en traernos a casa. Yo me inclinaba por alquilar un carruaje.

			—Deberías haberlo visto —dijo Florence—. Tripp saltó desde la galería como un ángel vengador, dispuesto a hacer papilla a ese hombre. Luego se negó a alejarse de Mamie. Creo que está coladito por nuestra hermana mayor.

			Mamie sintió un millar de mariposas en el estómago.

			—¡Qué tonta eres!

			Justine falló el siguiente tiro.

			—Te toca. Anótame veinticuatro puntos.

			Mientras analizaba la mesa de billar, Mamie vio que Justine ya había embocado las bolas de mayor valor. Eso dificultaría la tarea de ganar. Apuntó primero a la bola siete.

			—De tonta nada —protestó Florence mientras su hermana se inclinaba sobre la mesa—. Vi cómo te miraba mientras tú no prestabas atención, como si fuera un lobo hambriento y tú, la tierna corderita a la que pensaba hincarle el diente.

			Al oírla, a Mamie se le escapó el taco, de manera que clavó la punta en el tapete.

			—¡Diantres, Florence!

			Sus dos hermanas se rieron entre dientes, algo que hizo que le hirviera la sangre. Se apoyó en el taco y las miró.

			—No me interesa. Solo he accedido a cenar con él esta noche porque era la única manera de evitar que se lo contase a papá.

			—¿Que evitara que quién me contase el qué?

			Mamie se dio media vuelta al oír esa voz grave y se encontró a su padre en el vano de la puerta. ¡Ay, por favor! ¿Cuánto había oído?

			—Hola, papá. Creía que hoy estabas en el distrito financiero.

			Con su metro ochenta de alto y sus más de noventa kilos, Duncan Greene dominaba cualquier estancia en la que entrase. Su familia, una de las más antiguas e importantes de Nueva York, había erigido un imperio naviero que en ese momento abarcaba todo el mundo y que él dirigía. Antes de casarse con su madre, había sido jugador de béisbol amateur, boxeador, lanzador de martillo y nadador. Su madre dijo que Duncan era el único hombre que había sido capaz de conseguir que perdiera el sentido, literal y figuradamente.

			Su padre entró en la sala y se metió las manos en los bolsillos.

			—He vuelto antes de tiempo. Se me ha ocurrido que podríamos tomarnos un té juntos. He echado de menos a mis niñas.

			Florence fue la primera en correr hacia él, y su padre estiró los brazos para estrecharla con fuerza.

			—Hola, Flo. —Justine la siguió, recibiendo el mismo abrazo abrumador.

			Mamie esperó a ser la última. Su padre y ella siempre habían tenido la relación más estrecha, posiblemente porque no tenía un hijo varón a quien mimar. Así que la mimaba para asegurarse de que ella hiciera perdurar el legado de los Greene.

			La abrazó con fuerza y la besó en la coronilla.

			—Marion, ¿tienes algo que contarme? Tal vez podrías empezar por el motivo de que me mintieras al decirme que anoche ibais a la ópera.

			Soltó el aire que había contenido. La ópera había sido una mentira desesperada que se inventó en aquel momento.

			—Porque fuimos a una fiesta, papá. Mamá no habría aprobado a la familia, y ya sabes cómo detesto inmiscuirte en las ridículas discusiones sociales que tenemos.

			Él gruñó.

			—Deja que yo me preocupe de tu madre. No me gustan las mentiras, da igual el motivo. Ahora, ¿qué vas a hacer esta noche?

			—Voy a cenar con el señor Tripp en Sherry’s. —Sin duda alguna, alguien los vería y avisaría a su padre de todas formas. Lo mejor era decirle la verdad en ese instante.

			—¿Frank Tripp, mi abogado? —Ladeó la cabeza para mirarla a la cara—. No sabía que manteníais algo más que una relación superficial.

			Encogió un hombro con la esperanza de que pareciera un gesto de indiferencia.

			—Estaba en la fiesta de anoche y me invitó a cenar. No tenía motivos para negarme. —«Porque me chantajeó».

			—Niñas —les dijo su padre a Florence y a Justine—, dejadnos solos.

			Olvidada la partida de billar, sus dos hermanas salieron al pasillo a toda prisa, desde donde Florence la miró con preocupación antes de desaparecer. Sin duda, su hermana menor temía que le contase toda la verdad a su padre. Debería conocerla mejor. En la vida le hablaría de la escapada al casino.

			Su padre la soltó y se acercó a la bandeja con sándwiches y dulces. Tomó dos sándwiches de salmón ahumado y se metió uno en la boca.

			—Conozco a Frank Tripp desde hace mucho —dijo después de tragar—. Y me cae bien…, como mi abogado. Eso no quiere decir que me gustaría tenerlo de yerno.

			—¡Papá!

			—Mamie, eres lo bastante mayor como para comprender cómo funcionan estas cosas. Pero Frank no pertenece a nuestro mundo. No es Chauncey. —Se terminó el otro sándwich de un bocado—. ¿Entiendes lo que te digo?

			Sí, perfectamente. Su padre creía que Frank Tripp era un abogado brillante, pero no lo bastante bueno para su primogénita. Sin embargo, sus miedos eran infundados.

			—No tienes motivos para preocuparte. No me interesa Frank Tripp.

			—Querida mía, ese hombre sería capaz de venderle agua a alguien que se esté ahogando, es así de persuasivo.

			—En fin, a mí no me persuadirá. Sabes que Chauncey y yo estamos comprometidos.

			Su padre sacudió la cabeza.

			—Eso le dará igual a Tripp. Si te desea, moverá cielo y tierra para tenerte, aunque yo no daré mi consentimiento. Te casarás con Chauncey pase lo que pase.

			—Lo sé. Lo hemos hablado cientos de veces.

			—Solo quería asegurarme de que no se te olvida. Les hicimos una promesa a los Livingston, y no creo que deba recordarte lo que esa promesa significa para mí.

			Puso los ojos en blanco y repitió como un loro las palabras que había oído tan a menudo.

			—«Es la unión de dos de las familias más prestigiosas de Nueva York como favor al hombre que me salvó la vida en la guerra».

			—No es una deuda menor, Marion. Y Chauncey será un buen marido. Lo conoces desde siempre. No te estoy enviando a Inglaterra para que te cases con un duque decrépito o con un conde libertino.

			La idea le provocó un escalofrío. Al menos, viviría cerca de su familia después de casarse.

			—No te preocupes, papá. No te decepcionaré.

			—Esa es mi niña. —Se inclinó hacia ella y la besó en la coronilla—. Que sepas que eres mi favorita. Pero no se lo digas a tus hermanas.

			Sonrió y le dio unas palmaditas en el pecho a su padre.

			—No me atrevería. Tu secreto está a salvo conmigo.

			—Quiero a Florence y a Justine con locura, pero me da igual con quién se casen. Tú, en cambio, eres distinta. Tú continuarás el legado de los Greene al casarte con Chauncey. No dejes que Frank Tripp, ni ningún otro hombre, intente convencerte de lo contrario, porque no cederé en este asunto.
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Frank había llegado primero.

			«¡Maldición!», pensó Mamie mientras la conducían por el abarrotado comedor principal de Sherry’s. Había llegado un cuarto de hora antes a propósito con la esperanza de adelantarse a Tripp. Ese tiempo le habría permitido recuperar la compostura y calmar los nervios antes de verlo.

			El muy astuto le había robado la oportunidad de hacerlo.

			Él se puso en pie, se enderezó los puños y la miró con una enorme sonrisa. El elegante traje negro, obligatorio para la noche según las reglas de la etiqueta, resaltaba su apostura. El chaleco y la chaqueta destacaban sus anchos hombros y su abdomen plano, mientras que la pajarita blanca y el cuello de la camisa, del mismo color, contrastaban con el pelo oscuro. Sus ojos azules eran penetrantes e inteligentes, pero nunca fríos. No, ardían y refulgían, como si su afamada ambición y su inteligencia avivaran una forja interior visible a través de su mirada.

			Una multitud de miradas curiosas seguían los movimientos de Frank Tripp por todo el comedor, y algunos comensales se volvieron para verlo mejor. Era un hombre en el que se fijaban las mujeres y al que los hombres admiraban o temían.

			«Si te desea, moverá cielo y tierra para tenerte».

			Tragó saliva al recordar las palabras, ya que de repente se le había quedado la boca muy seca.

			«¡Ay, menuda ridiculez!», pensó al tiempo que se acercaba a él. No dejó de mirarla a la cara en ningún momento, y ni una sola vez bajó la mirada para apreciar el esfuerzo que había hecho esa noche al arreglarse. El vestido de noche de seda color crema, llegado de París hacía pocos días, estaba adornado por unos preciosos bordados tanto en las faldas como en el escotado corpiño.

			En una ocasión, le preguntó a su madre por qué se arreglaban en todo momento, aunque no hubiera nadie para apreciarlo. Su madre le contestó: «Nos arreglamos para nosotras mismas, por cómo nos hace sentir, no para impresionar a nadie».

			En fin, esa noche ella se sentía guapa, poderosa y más que capaz de enfrentarse a ese astuto abogado.

			—Estaba seguro de que no vendría —fue lo primero que dijo él—, al ver que incumple sus promesas con regularidad.

			Los nervios desaparecieron. Intercambiar insultos y alimentar la rabia resultante en su interior era territorio conocido.

			—¿Eso quiere decir que empezamos con insultos? Había supuesto que esperaríamos hasta que nos sirvieran el primer plato.

			Aunque no parecía contrito ni mucho menos, él se llevó una de sus manos enguantadas a los labios y la besó en los nudillos.

			—Señorita Greene, está preciosa esta noche.

			Se le puso la piel de gallina.

			—Le agradecería la invitación, pero en vista de que no tuve alternativa…

			Él rio entre dientes y apartó la silla de la mesa a fin de que se sentara.

			—Parece que los dos tenemos problemas para contener la lengua. ¿Qué le parece una tregua?

			Se sentó con mucho cuidado para no aplastar ni el polisón ni la cola. Los camareros empezaron a revolotear alrededor de la mesa, y pronto descorcharon una botella de champán y sirvieron dos copas. Tripp levantó la suya, y ella lo imitó.

			—Por una tregua —repitió él.

			—Por una tregua —aceptó a modo de brindis.

			Ambos bebieron un sorbo, y Mamie apartó la mirada mientras él lo hacía. No necesitaba ver sus labios pegados al delicado cristal, ni el movimiento de su garganta al tragar… ¿No hacía mucho calor en el comedor?
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